
 

 
 
 
 
Belladona 
 

Primera gota. 

Sabía que el dinero estaba guardado en el tercer cajón del lado 
izquierdo del escritorio, bajo ciertos papeles sin importancia, dentro de una 
sencilla carpeta negra. 

Segunda gota. 

Fue en el auge de su desesperación cuando la belladona se presentó 
ante ella, oculta entre sombras. Aprendió a reconocerla de la mano de su 
padre, que había sido boticario antes de caer en desgracia, muchos años 
atrás. Sus flores moradas resultaban hipnóticas. Sus verdes hojas fueron una 
caricia en sus desgastadas manos. 

Tercera gota. 

Sus manos temblaban con fuerza mientras sostenían la delicada 
tetera, derramando las primeras gotas de aquella infusión. Jamás 
conseguiría ahorrar el dinero suficiente para escapar de esa vida de 
servidumbre. 

Cuarta gota. 

La voz de su señor restalló en sus oídos como un látigo. Inspiró 
hondo. Era ahora o nunca. Vertió con suavidad el líquido sobre la taza, 
dorado, como un rayo de esperanza. 
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